Club Desahucio. Carné número 22: ‘Abandonadas’
MICROARTÍCULO. Club Desahucio. En Ciutat Meridiana los desahucios se suceden a velocidad de vértigo. Forman parte de la cotidianidad, de lo normal, de lo diario. Carné número 22.  

Datos del titular del Club Desahucio
Primer apellido: Abida
Segundo apellido: --
Nombre: Joan
Dirección: calle de les Agudes, 112, 5º 2ª
Barrio: Ciutat Meridiana

Ciudad: Barcelona

Código postal: 08033

Cómo llegar: línea de autobús número 62 (Plaça Catalunya-Ciutat Meridiana); línea de metro número 11 (Trinitat Nova-Can Cuiàs) y Rodalies de Catalunya Renfe (R3, R4 y R7)

Desahucio: aún no ha recibido la notificación 
Entidad desahuciadora: “la Caixa” 
Se fue a buscar setas para comer. 
Joan Abida (Lagos, Nigeria, 1959) sonríe sin necesidad de chascarrillos ni chistes malos ni cotilleos sobre Isabel Pantoja en la cárcel sevillana de Alcalá de Guadaíra. Se descojona él solo, quizá como una coraza delirante para contrarrestar las ofensas. 

Hace seis años que llegó a Ciutat Meridiana, procedente de Atenas (Grecia). 

Allí tenía papeles. 

En España, no tiene papeles. “Aquí, peor.” Peor que Grecia. Por eso, en otoño, se pierde por Collserola buscando setas que cocinar. Apenas sabe distinguir las comestibles de las venenosas. 
Joan no tiene papeles. Se dedica a la chatarrería. Pero su profesión ha sufrido una caída, peor que el desplome de las dieciocho economías de la Unión Europea. 

Es chatarrero. El kilo de hierro se lo pagan a siete céntimos. 

La competencia ha reventado los precios. “Mucha competencia, mucha gente, de Senegal, Mali, Nigeria… Todos en la calle recogiendo hierro”, deplora.
Por ello, y para adaptarse al mercado —su mundo es más inestable que las recesiones que analiza Draghi—, ha dejado el hierro y se ha pasado al cartón: “El kilo de cartón se paga mejor, 20 céntimos”.

Si gana unos diez euros diarios, según el día, eso quiere decir que cada día recoge 50 kilos de cartón. 

Como Barcelona está “saturada” por la actividad de los pobladores de la calle, se va cada día a Sant Celoni (Vallès Oriental) para recoger cartones. Ida y vuelta. “Yo me pago mi tren”, deja claro.  

En la calle de les Agudes, 112, vive con otro compatriota, nigeriano en paro. Desde hace dos años no paga el alquiler. Antes pagaba 220 euros mensuales por una habitación. 
El piso, propiedad de “la Caixa”, se ha puesto a la venta, con ellos dentro. 

“Tiene el cartel de ‘se vende’”, confirma. 

Con sus risitas que se combustionan en la boca, como el carbón de la energética E.on, se apaga su desidia, aleja el enfurruñamiento, se descubre ante sí como un oasis de positividad en medio de una ciénaga de privaciones. 

Tiene el número 22 del Club Desahucio.

Tiene una sonrisa caníbal, porque contagia con ella a quien se le acerca, aunque sea malvado y desalmado. 

Tiene voluntad para carcajear antes de pedirte trabajo: “Señor, si sabe de algo, yo estoy”. 

Joan Abida no tiene nada.   
Microlenguaje económico
Comer: “Muy difícil para comer, mucha gente en la calle para buscar la vida”.

Jesús Martínez
